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			En memoria de mi querida hermana Karen, 
la mujer más divertida que he conocido nunca. 
Se ha ido demasiado pronto y demasiado de repente, 
y la añoraré más de lo que nunca podré decirle 
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			Londres, Inglaterra 


			

			

						

			Navidad, 1806 




			



			 






			En una nevosa Nochebuena, mientras la élite de la alta sociedad se reunía en Darlington House, en el distrito de Mayfair de Londres, para dar la bienvenida a los doce días de Navidad, un enfadado duque de Darlington se hallaba en la otra punta de la ciudad, caminando decidido por King Street bajo una fina capa de nieve, observando los frontispicios de las puertas de las casas en busca de las letras G y K entrelazadas. 




			Se cruzó con un grupo de juerguistas que le gritaron: «Feliz  Navidad». Eso molestó al duque, porque le bloqueaban el paso y  lo obligaron a inclinarse el sombrero y rodearlos antes de seguir  con su examen de todas las puertas de la hilera de limpias y respetables residencias. 




			Encontró la G y la K en la última casa, un edificio grande de ladrillo. Bastante bonito, la verdad; el duque no pudo menos que preguntarse qué acto lascivo habría realizado la residente para ganarse una vivienda de esa calidad. 




			Subió hasta la puerta, alzó la aldaba de latón, golpeó tres veces y esperó impaciente. Estaba de muy mal humor, no cabía  duda. Nunca había sido tan explotado, tan manipulado… 




			La puerta se abrió, y un caballero de altura media, nariz chata, una mata de cabello color jengibre y el traje arrugado se presentó ante él. Miró al duque directamente a los ojos y no lo saludó. 




			—Soy el duque de Darlington —dijo él malhumorado, mientras sacaba su tarjeta de visita del bolsillo del abrigo—. He venido a ver a la señorita Bergeron. Me está esperando. 




			El hombre le tendió una bandeja de plata. Darlington dejó su  tarjeta en ella. 




			—Se lo diré —contestó el sirviente, y fue a cerrar la puerta,  dejándolo fuera. 




			Pero Darlington estaba molesto más allá de las buenas maneras, y adelantó rápidamente la mano impidiéndoselo. 




			—Esperaré dentro, si no le importa. 




			La impasible expresión del hombre no se alteró. Abrió la  puerta del todo y dejó al duque en el umbral. 




			—¡Intolerable! —masculló Darlington. 




			—Entre —le dijo el criado. 




			Darlington lo hizo, se quitó la chistera y se la entregó al hombre. 




			—¿Cómo se llama? —quiso saber. 




			—Mayordomo. 




			—No me refiero a su ocupación —replicó Darlington secamente—, sino a su nombre. 




			—Mayordomo —insistió el otro igual de seco—. Por aquí — añadió, y dejó sin ningún cuidado el sombrero sobre una silla. El sombrero resbaló y cayó boca abajo al suelo, pero Mayordomo siguió adelante, alzando el candelabro para iluminar el camino. 




			Guió a Darlington por un tramo de escalera, luego por un pasillo con cuadros colgados y caros jarrones de porcelana llenos  de flores de invernadero. Darlington se fijó en que el suelo estaba cubierto por una elegante alfombra belga. 




			A la señorita Bergeron le habían ido bien las cosas. 




			Mayordomo se detuvo delante de una puerta doble roja y llamó. La amortiguada voz de una mujer contestó que pasara. El  criado miró a Darlington. 




			—Espere —le dijo antes de entrar en el salón, y dejó las puertas ligeramente entreabiertas. 




			El duque suspiró impaciente y volvió a mirar su reloj de bolsillo. 




			—Vamos, querido —oyó que decía la voz femenina—. Dime,  ¿te gusta esto? 




			—Mmmm —respondió una voz masculina. 




			Darlington volvió de golpe la cabeza hacia las puertas y se las  quedó mirando, incapaz de dar crédito. 




			—¿Y esto? —preguntó la mujer con una risita—. ¿Te gusta  esto? 




			La respuesta, por lo que el duque pudo entender, fue un suspiro de placer. 




			—Ah, pero, espera, porque no sabrás lo que es bueno… 




			—Visita —dijo Mayordomo. 




			—Ahora no, Kate —protestó la voz masculina—. ¡Por favor!  ¡Me dejarás anhelando más! 




			—¡Digby! ¡Aparta las manos! —Hubo una breve pausa y luego la mujer dijo—: Oh. Es él. Por favor, hazlo entrar, Aldous. 




			Darlington estaba mirando cuando Mayordomo abrió las puertas. Rápidamente, bajó la vista, porque su sentido de la decencia lo hacía no querer ver el acto lascivo que estaba seguro de interrumpir. 




			—¿Su gracia? 




			Él alzó la mirada. Fuera lo que fuese lo que esperaba, no era  en absoluto lo que encontró. La habitación sí se parecía un poco  a un salón francés, con paredes de color melocotón, cortinas de  seda y muebles de grueso tapizado floreado. Vio revistas, sombreros y una capa dejada sin cuidado sobre una silla. Pero la mujer no estaba tumbada en una otomana con un hombre encima,  como había imaginado. 




			Se sorprendió al verla junto a un mesa llena de pastelillos y  dulces. Además, había coronas de Navidad y otros adornos en las  paredes y la repisa de la chimenea; una docena de velas iluminaban la estancia y un gran fuego ardía en la chimenea. 




			Su compañero, un tipo elegante con grandes entradas y que  fácilmente pesaría casi unos noventa kilos, no sujetaba nada más  lascivo que una taza de té. Se le veían los restos azucarados de un  pastelillo en el labio superior. 




			Darlington estaba atónito, en primer lugar, porque había supuesto algo totalmente diferente a lo que estaba ocurriendo en  aquella habitación. Pero quizá aún más porque la mujer, la señorita Katharine Bergeron, era como para quedarse boquiabierto. 




			El duque sabía que se trataba de una belleza poco frecuente. Lo había oído decir en más de un lugar, y lo había visto con sus propios ojos hacía dos noches, en la King’s Opera House, cuando había asistido al estreno de La Clemenza di Tito, de Mozart, a petición de su amigo Jorge, príncipe de Gales. Se había sentado con éste en el palco real, y había sido él quien le había señalado a Katharine Bergeron. La joven se hallaba sentada a dos palcos de distancia, en compañía del señor Cousineau, un francés que había acumulado una considerable fortuna vendiendo telas de lujo a la buena sociedad de Londres. La señorita Bergeron era su modelo y amante. 




			En esa ocasión Darlington la había observado: estaba inclinada un poco hacia adelante en su asiento, embelesada por la música, y llevaba un vestido de seda blanca con ribetes de terciopelo  rosa, que parecía resplandecer a la tenue luz del teatro. Unas perlas adornaban sus orejas, sus muñecas y, sobre todo, su garganta.  El cabello, rubio platino, estaba recogido con otra ristra de perlas. No se había puesto una pluma, como tantas damas parecían  preferir, sino que había dejado que algunos finos tirabuzones le  colgaran por la nuca.  




			En un momento dado, había movido un poco la cabeza y lo  había descubierto observándola. No había apartado la vista con  timidez, sino que, sin inmutarse, le había devuelto la mirada durante un largo momento antes de volver su atención de nuevo al  escenario. 




			Ese descaro había despertado en él un leve interés. Sin embargo, no había esperado volver a verla…, hasta que Jorge lo había  llamado. Y ahora se encontraba en el salón privado de la señorita Bergeron. 




			Pero ella no tenía en absoluto el mismo aspecto de la noche  de la ópera. Se la veía asombrosamente hermosa, pero sin el maquillaje, su belleza era limpia y natural. Llevaba un vestido azul  bastante sencillo, un delantal y un chal echado recatadamente sobre los hombros. No tenía el cabello recogido, y le caía, largo y  abundante, sobre los hombros. 




			—Su Gracia —repitió ella, sonriendo amablemente. Cogió un  plato con magdalenas—. ¿Puedo tentarlo con este dulce navideño? Acabo de hacerlas —añadió orgullosa. 




			—Son divinas, su Gracia —dijo el otro hombre, mientras se  ponía en pie y lo saludaba con una inclinación de cabeza. 




			—No —contestó Darlington sin dar crédito. ¿Acaso creían  que había ido a tomar el té?—. Quisiera hablar un momento con  usted, señorita. 




			—Claro —respondió ella, y le pasó un plato de dulces a su  compañero—. Por favor, ve con Aldous, Digby, y no te los comas todos. 




			—Me esforzaré por portarme bien —contestó él alegremente—, pero ya sabes lo malo que puedo llegar a ser. —Se dio unas  palmadas en la gran barriga, se inclinó de nuevo ante el duque y  salió con Mayordomo.  




			Cuando se hubieron marchado, Darlington frunció el cejo. 




			—Lamento que no hayamos podido ser presentados formalmente, pero, al parecer, la situación no se presta a ello.  




			—Sí —contestó ella. Y miró la comida que había sobre la  mesa—. No le esperaba tan pronto. 




			—Su protector se ha mostrado realmente insistente. 




			Ella hizo una mueca irónica y le señaló una silla. 




			—Siéntese, por favor. ¿Está seguro de que no puedo tentarlo  con una magdalena? Confieso que estoy aprendiendo el arte de la  repostería y no estoy segura de su calidad. 




			—No, gracias. 




			—Por favor —dijo la joven, y le señaló de nuevo la silla—.  Confío en que se sienta cómodo aquí. 




			—Señorita Bergeron, no considero que las circunstancias sean  cómodas en absoluto. 




			—Oh, ya veo —respondió ella, alzando una ceja. 




			Darlington dudaba bastante de que lo viera. Era una cortesana, sin duda no tendría que observar el decoro lo mismo que él. 




			—He venido, como me ha pedido el príncipe, a conocerla y a  concretar una o dos apariciones en público que sirvan a sus…  propósitos —explicó con desagrado. 




			—Muy bien. —La señorita Bergeron sonrió, y en ese momento Darlington supo cómo había cautivado al príncipe. 




			Pero si pensaba que a él podría seducirlo tan fácilmente, se  equivocaba por completo. Y además, ¿qué era aquello que tenía  justo sobre el hoyuelo de la mejilla? ¿Un poco de harina? 




			—Está el Baile de la Noche de Reyes en Carlton House —dijo  él, un poco distraído por la harina. 




			—Eso servirá. ¿Nos encontraremos allí? 




			—La vendré a buscar. 




			Su sonrisa pareció hacerse incluso más atractiva. 




			—Hay una ópera programada para poco después. ¿Servirá eso? 




			—Adoro la ópera —respondió ella en seguida. 




			—Muy bien —dijo Darlington—. Será suficiente por ahora.  Además, le recuerdo que durante este… ardid —hizo un gesto  de desagrado con la mano—, espero que se me tenga la deferencia debida a un noble. Sólo tenemos que dejarnos ver en público  y confiar en que el chismorreo habitual haga el resto. Por tanto,  no veo razón para tocarnos ni tener cualquier otro comportamiento que pudiera ser desaprobado por mi apreciada familia o  mis amistades. Cuando esos actos públicos concluyan, me aseguraré de que la acompañen a su casa, pero no veo razón para prolongar nuestros encuentros más allá de lo estrictamente necesario. ¿Estamos de acuerdo? 




			Ella sonrió con curiosidad. 




			—¿Siempre es usted tan prolijo? 




			—¿Prolijo? 




			—¡Sí! Prolijo —exclamó la joven, al parecer encantada con la  palabra. 




			¡Prolijo! Si supiera el sacrificio que estaba haciendo por el  príncipe… 




			—No se confunda, señorita Bergeron. Me han obligado a participar en esta… farsa —soltó molesto—. No me causa ningún placer. No le daré el menor motivo para ningún tipo de falsa  esperanza. Y, si ya estamos de acuerdo, me marcho —concluyó,  y se volvió hacia la puerta. 




			—Si por falsa esperanza quiere decir que no va a probar mis  magdalenas y decirme que son deliciosas, no tiene de qué preocuparse, su Gracia —contestó ella, y él volvió a prestarle atención—. No lo esperaba; sólo trataba de ser amable. —Cogió un  dulce y fue hacia el duque, mirándolo directamente sin ningún  pudor—. Sólo queda un pequeño detalle por aclarar. —Se calló  para morder el dulce. Alzó las cejas y sonrió—. Mmmm. Muy  rico, si se me permite decirlo. —Inclinó la cabeza para mirarlo,  con sus profundos ojos verdes suavizados por la longitud de sus  oscuras pestañas. 




			Darlington sintió el absurdo impulso de limpiarle la harina de  la mejilla. La joven era delicada, de una altura algo inferior a la  media, pero tenía un porte majestuoso, y una elegancia que la hacía destacar entre las otras mujeres. Y su cabello… su cabello parecía seda hilada. 




			—Tampoco yo quisiera darle motivo de falsas esperanzas. Por  tanto, quiero dejar bien claro que este arreglo no es de mi gusto  más de lo que, al parecer, lo es del suyo. No estoy a su disposición… y no debe tocarme ni tomarse cualquier otra libertad con  mi persona. 




			Él alzó una oscura ceja y le miró la boca, de gruesos labios.  




			—Puede estar tranquila, señorita Bergeron, ése no es ni mi  deseo ni mi intención. Considero la sugerencia bastante falta de  gusto. 




			Algo destelló en los ojos de ella, que sonrió. 




			—¿De verdad? Ningún hombre me había dicho eso. —Se metió el último trocito de dulce en la boca. 




			¿Quizá aquella chiquilla no sabía quién era él? ¿El poder que  tenía en la Cámara de los Lores? ¿En Londres? Se irguió ligeramente para destacar su mayor altura, pero ella no pareció impresionada en absoluto. 




			—Se lo advierto, señorita Bergeron. No soy el príncipe. No  pierdo la cabeza por su hermosura ni por sus supuestos encantos  de dormitorio. 




			—¡Espléndido! Entonces, no tendremos problemas, porque  yo tampoco soy una debutante que ansía su atención o busca un  marido. 




			Por una vez, Darlington no supo qué decir. 




			—¿Algo más? —preguntó secamente mientras ella, con parsimonia… y provocativamente…, se limpiaba la comisura de la  boca con el dedo. 




			—Sí. Puede llamarme Kate —contestó—. ¿Cómo debo llamarlo yo? 




			—Su Gracia —replicó él, y salió de la habitación. 
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			Las invitaciones a la celebración anual de Darlington, que marcaba el inicio de los doce días de Navidad, eran muy codiciadas. El  acontecimiento se esperaba con ansia durante semanas. Siempre  se podía estar seguro de que algo terriblemente escandaloso pasaría cuando el ponche navideño y el whisky comenzaran a correr. Un año atrás, el príncipe de Gales había sido pillado en circunstancias comprometedoras con lady Hertford, lo que hizo  que el esposo de ésta la enviara a Irlanda poco después, para  mantenerla alejada de las ardientes garras del príncipe. 




			 Darlington House se hallaba en Charles Street, una mansión rodeada de extensos jardines, en el corazón de Londres. Estaba adornada para la ocasión: el ponche fluía en abundancia de tres fuentes construidas expresamente para la fiesta. Frondosas coronas de acebo cubrían los cuadros familiares y los marcos de las ventanas, y había muérdago en todas las puertas. Unos troncos navideños ardían en docenas de chimeneas, y muchos más leños, regalo al duque de Darlington, como de costumbre, se apilaban sobre el suelo de mármol del gran vestíbulo para tenerlos a mano cuando fuera el momento de volver a llenar las chimeneas. 




			El ponche, mezclado con abundante whisky escocés, hacía  que el humor festivo fuera aún más animado, y más de una joven  dama, vestida de caro terciopelo y satén, era escandalosamente  asaltada bajo el muérdago, y luego reaparecía con todos los adornos torcidos. Los caballeros, vestidos con sus mejores fracs, estaban muy dispuestos a escandalizar. La mayoría eran solteros, y  esa celebración navideña se consideraba como el mejor preludio  de la siguiente cosecha de debutantes. 




			Pero el soltero más codiciado, Grayson Christopher, el joven  y apuesto duque de Darlington, no se ponía nunca bajo el muérdago. Tenía fama de ser muy reservado y cuidadoso con su reputación y su conducta. Además, en ese momento no se encontraba aún en el salón, sino caminando decidido por el pasillo de los  criados, un piso por encima de la fiesta. 




			Cuando, aún con el abrigo puesto, llegó al final del pasillo, torció a la derecha y oyó algo que sonó como un grito contenido. Se  detuvo, alzó la vela y vio a lady Eustis bajo la tenue luz, apoyada  contra la pared de piedra.  




			Ah, lady Eustis, una mujer atractiva donde las hubiera. Esa  noche, llevaba un vestido de terciopelo verde que resaltaba su cabello negro azabache. Parecía sobresaltada por la súbita aparición  de Darlington, y rápidamente se apartó de la pared, juntando las  manos, nerviosa.  




			—¿Qué está haciendo aquí, milady? —le preguntó él con voz  suave. 




			—Ne… necesitaba alejarme un momento de la reunión —contestó la mujer, y se llevó la mano a la nuca. Ese pequeño gesto la  hizo tambalearse ligeramente—. El salón de baile está muy cerrado y los caballeros han bebido demasiado. 




			—¿La ha ofendido alguien? —preguntó Grayson, acercándose a ella y mirándola fijamente—. Dígamelo, y haré que lo echen  inmediatamente de esta casa. 




			La dama dejó caer la mano y volvió a apoyarse lentamente  contra la pared. 




			—Sí, su Gracia, alguien me ha ofendido. 




			Él dio otro paso adelante y alzó la vela. Ella esbozó una media sonrisa. 




			—No parece usted, lady Eustis —comentó, mientras la recorría de arriba abajo con la mirada, sin ningún recato. 




			—¿De verdad? Quizá sea porque he bebido un poco demasiado de su ponche. 




			—Ah. —Una sonrisa depredadora apareció en los labios del  duque, que se acercó aún más—. Dígame, ¿qué sinvergüenza la  ha ofendido? 




			Ella alzó la mano y lo empujó por el pecho. 




			—Usted, su Gracia. Mi esposo me ha advertido contra los  hombres como usted. 




			—¿Lo ha hecho? —murmuró Grayson mientras su mirada se  entretenía en el bonito escote de la dama—. ¿Y qué le ha dicho  lord Eustis exactamente? 




			—Que ciertos caballeros tratarán de aprovecharse de mi inocencia. 




			—Su esposo es un hombre listo —contestó él, y, con descaro,  le colocó un rizo perdido tras la oreja. Lady Eustis volvió un  poco la cabeza, apartándola de la mano de Grayson—. ¿Y lord  Eustis le ha explicado qué debe hacer cuando alguien intenta algo  tan reprobable? —Le rozó la oreja con el dedo y se entretuvo  con el pendiente, jugueteando con él. 




			—Que debo abandonar la compañía del sinvergüenza al momento y avisarle inmediatamente.  




			—He oído que su esposo se halla en Shrospshire. 




			—Así es, su Gracia. 




			—Entonces, le resultaría a usted complicado avisarle inmediatamente, sobre todo si el sinvergüenza se resiste a dejarla escapar. 




			Ella lo miró con el rabillo del ojo, con una ligera sonrisa. 




			—¿Va usted a resistirse a dejarme escapar? 




			—Por supuesto —murmuró, y la besó en el cuello mientras la  cogía por la cintura.  




			Lady Eustis puso rápidamente las manos entre ambos, pero  Grayson no le hizo caso y la sujetó con fuerza mientras dejaba la  vela sobre un pequeño mueble. 




			—Me pregunto qué le aconsejaría lord Eustis si el sinvergüenza no sólo pidiera, sino que insistiera —dijo, mientras le mordisqueaba los labios— en que se levantara la falda para poder aprovecharse adecuadamente de usted. 




			—Sin duda lo desaprobaría —contestó la dama, mientras inclinaba el cuello para permitirle mejor acceso. 




			Grayson tanteó en busca de la puerta cercana y la abrió. 




			—Un hombre listo —repitió, y la empujó dentro de la estancia, deteniéndose sólo un instante para coger la vela. Una vez en el interior, cerró de una patada, dejó la vela y colocó las manos sobre los pechos de lady Eustis mientras la empujaba contra la pared. 




			—¿Por qué has tardado tanto? —preguntó la mujer con el  aliento entrecortado. 




			—El príncipe —masculló Darlington. En ese momento no  quería pensar en él. Después ya tendría que explicarle lo que había sucedido, pero justo entonces, quería… necesitaba… 




			—¡El príncipe! ¿Y qué quería? —inquirió ella, respirando entrecortadamente mientras Grayson se peleaba con sus faldas. 




			Si había algo a lo que Diana no se podía resistir, era al cotilleo.  Él se detuvo. Bajo la tenue luz de la única vela, miró la rosada piel  de sus mejillas, la delicada forma de su cuello, la elevación del pecho. ¿Cómo decirle lo que iba a tener que hacer?  




			—Eres encantadora, Diana —dijo con voz ronca, y la apretó  con fuerza contra sí mientras le cubría la boca con la suya. 




			Ella no se resistió; le subió las manos por el pecho y le rodeó  el cuello para hacerle inclinar la cabeza. Grayson captó su aroma  a rosas y se sintió invadido por un deseo ya conocido. Le apretó  las caderas y la besó con pasión, con la lengua en su boca, mordiéndole los labios, con su mano alzándose hacia la curva de su  trasero, agarrándolo y apretándolo contra sí. Su miembro se endureció, y se apretó contra ella, gruñendo suavemente cuando la  sintió removerse contra él. 




			Pero cuando fue a besarla en el cuello, lady Eustis le sujetó la  cabeza con ambas manos. 




			—¿Qué quería el príncipe? —le preguntó de nuevo. 




			—Luego, querida… 




			—¡Luego! Luego tendré que fingir que casi ni te conozco  —exclamó, mientras Grayson le agarraba la falda y se la subía  por encima de la cintura. 




			—¿Piensas en el príncipe ahora? —inquirió él, mientras le ponía la mano entre las piernas y la acariciaba. 




			Diana tragó aire y cerró los ojos. 




			—No… ¡Grayson! —Soltó un grito ahogado cuando le introdujo dos dedos y los movió seductoramente. 




			Olvidando momentáneamente al príncipe, Grayson observó,  cómo la mujer separaba los labios y se pasaba la lengua por el inferior mientras él movía los dedos dentro de ella. Diana le bajó  las manos por el pecho, en busca de su erección. 




			Darlington se desabrochó los pantalones, liberándose, y luego  subió aún más el vestido de terciopelo. 




			—Date prisa —susurró Diana, y le rodeó la cintura con las  piernas. Él no la decepcionó, y la penetró con un suspiro de ansia. La sujetó por la cintura con una mano y con la otra bajo la  pierna. Ella le mordió el lóbulo de la oreja mientras Grayson comenzaba a moverse en su interior, apoyándola en la pared. Cuanto más gemía Diana de placer, más rápido se movía él. Y cuando  sintió que se le aferraba a los hombros y comenzaba a moverse,  igualando sus embates, supo que estaba a punto de alcanzar el orgasmo, y se permitió unos momentos de puro éxtasis después de  que el cuerpo de ella se sacudiera y dejara caer la cabeza sobre su  hombro. 




			Grayson se retiró antes de eyacular. 




			Se quedaron agarrados el uno al otro, jadeando para recuperar  el aliento, hasta que Diana lo empujó suavemente. Él sacó un pañuelo del bolsillo y se lo pasó a ella, que se limpió y se sacudió las  faldas. 




			—Oh, querido —exclamó, mirando hacia abajo. Tenía la falda arrugada. Trató de alisársela con la mano, mientras Grayson  también se arreglaba la ropa—. No puedo quedarme mucho rato,  porque me echarán de menos —explicó, mientras le devolvía el  pañuelo—. Dime por qué te ha convocado el príncipe —añadió,  mientras le enderezaba el chaleco. 




			—No para buenas noticias —contestó él. 




			—¿Qué quieres decir?  




			Grayson se pasó los dedos por el pelo, al parecer alborotándoselo, porque Diana tendió la mano y se lo aplacó. 




			—¿Qué quería? —insistió. 




			La luz de la vela suavizaba los rasgos de su hermoso rostro.  Darlington creía amarla, y nunca haría nada que pudiese herirla.  Por desgracia, Jorge, el príncipe de Gales, estaba metido en un escándalo muy público con su esposa, la princesa Carolina, de la  que se hallaba separado. El deseo de divorciarse consumía al  príncipe, que había formulado contra Carolina acusaciones de  traición y adulterio; tales acusaciones habían sido minuciosamente investigadas por una comisión de lores. Durante el curso de la  llamada Investigación Delicada, éstos hallaron que el comportamiento de la princesa era indecoroso, pero no lo calificaron de  traición. 




			Como venganza, la princesa Carolina había luchado para conservar el favor del rey, y había amenazado con hacer públicas todas las transgresiones del príncipe, de las que había muchas. De  hecho, era la propensión de Jorge al adulterio lo que había llevado a éste a llamar a Grayson. Se había quedado prendado de la  cortesana Katharine Bergeron, y hacía poco había decidido convertirla en su amante. Según los rumores, Jorge se la había comprado al señor Cousineau amenazándolo con cerrarle el negocio  en Londres si no llegaban a un acuerdo. El señor Cousineau,  como cabal hombre de negocios que era, había aceptado sus condiciones y se la había cedido. 




			Jorge había alojado a la señorita Bergeron en la casa de King  Street, pero, dado lo público de sus problemas, no quería que la  joven se viera expuesta o involucrada en el escándalo. Tampoco  quería que pudieran utilizarla contra él en un juicio público, si el  rey decidía otorgarle permiso para intentar que el Parlamento le  concediera el divorcio. 




			Por tanto, Jorge le había hecho una proposición a Grayson: que éste diera a entender públicamente entre la buena sociedad que Katharine Bergeron era su amante, e hiciera que pareciera verdad. Eso protegería a Katharine de cotilleos que pudieran relacionarla con el príncipe, además de impedir que otros hombres  de la alta sociedad buscaran sus favores, mientras Jorge se ocupaba del escándalo. 




			—Christie, ¿qué pasa? —preguntó Diana, empleando el diminutivo que sólo los amigos más íntimos de Grayson utilizaban.  




			—El escándalo del divorcio está llegando a su punto culminante —contestó él. 




			Como todos en Londres, la mujer conocía bien los detalles. 




			—Espero que sí —respondió recatada—. Ya lleva demasiado  tiempo ensombreciendo el ambiente. 




			—Y mientras tanto, el príncipe ha tomado una nueva amante,  o lo hará en cuanto pueda. 




			Ella puso los ojos en blanco. 




			—Es una cortesana, Diana. Y Jorge teme que si la exhibe  abiertamente como su amante en estos momentos, eso pueda  perjudicar a su caso contra la princesa. Por lo tanto, ha decidido  que lo ocultará hasta que pueda presentarla en sociedad. 




			—Bueno —contestó, mientras volvía a alisarse el vestido. No le gustaba hablar de adulterio, sobre todo porque ella ya llevaba un año metida en una aventura ardiente y adúltera con Grayson. Pero Diana razonaba que su comportamiento era justificable, dado que su esposo era viejo y sólo estaba interesado en producir un heredero. ¿Qué iba a hacer en ese caso una pobre condesa? 




			Grayson nunca se había imaginado que tendría una relación adúltera. Siempre había sido muy consciente de su lugar en la sociedad, de su reputación… por no hablar de que siempre había considerado repugnante la idea de ponerle los cuernos a otro hombre. Pero Diana lo había perseguido, y él era un hombre, y, de alguna manera, se había convencido para ceder a sus deseos físicos. Durante todo un año de horas robadas, había desarrollado toda una plétora de excusas que lo ayudaban a justificar su comportamiento, pero sobre todo, no se permitía pensar mucho en ello. 




			Sin embargo, esa noche no podía evitar hacerlo. 




			—Diana —dijo solemnemente—. Jorge me ha pedido que  presente públicamente a esa cortesana como mi amante, y de una  forma tan convincente que nadie pueda tener motivos para sospechar de la señorita Bergeron o del príncipe. 




			—¿Qué? ¿Disculpa? —balbuceó ella. 




			—Me ha hecho esa petición de la forma más… inflexible. 




			—¡Y te has negado! —exclamó la mujer con firmeza. 




			—No —contestó él a media voz. 




			Ella ahogó un grito. Grayson le cogió las manos.  




			—Diana, escúchame. No me he negado porque me ha amenazado con hacer pública nuestra aventura si lo hacía. 




			Diana se quedó boquiabierta. 




			—¿Lo sabe? —susurró. 




			—Es evidente que sí. 




			—Pero ¿cómo? 




			—No lo sé, querida, pero tiene hombres que le son muy leales. Y a la gente le atraen los chismes. 




			—Oh, Dios mío —susurró la dama, con los ojos abiertos de  espanto. 




			Oh, Dios mío, sin duda. Grayson no quería tomar parte en los  engaños del príncipe. Después de todo, el duque era el cabeza de  una poderosa familia. Tenía que pensar en su posición, en su rango. Tenía hermanos pequeños, primos, tías y tíos que dependían  de él y de su buen nombre para vivir. Y tenía su reputación, de la  que se sentía muy orgulloso. Le había dicho todo eso y mucho  más a Jorge, pero éste se dejaba llevar por sus deseos con demasiada frecuencia, y le había dejado muy claro que si no aceptaba  representar esa farsa, destruiría su reputación haciendo pública  su escandalosa aventura con lady Eustis. 




			—En realidad no es tan malo —le había dicho el príncipe de  forma despreocupada—. Katharine Bergeron es una mujer muy  agradable. Disfrutarás de su compañía, y sin duda, ningún hombre que la vea te culpará. 




			Había muchos hombres que lo culparían, pensó él, pero al  menos sería su nombre el que iría de boca en boca, no el de ella.  




			—No puedes hacer eso. Dime que no lo harás —le rogó Diana. 




			—No creo tener elección. No permitiré que te ocurra nada malo. 




			—Pero ¡no soporto verte con otra mujer! 




			—No estaré con ella… 




			—La he visto, Grayson. Es muy hermosa. Es una Eva, y te  tentará hasta que te enamores.  




			Él ahogó una risita y le tendió la mano. 




			—No voy a enamorarme de la puta de un comerciante, puedes confiar en mí —respondió—. Soy el duque de Darlington…  nunca caeré tan bajo. Vete, amor mío… debes bajar y regresar a  la fiesta. 




			Pero Diana lo miró con unos implorantes ojos azules. 




			—Te lo ruego, Grayson. Por favor, no lo hagas. 




			La conversación se estaba volviendo cansina. 




			—Te he dicho que no tengo elección. No te preocupes demasiado. En un mes se habrá acabado todo. —Abrió la puerta. Echó  una rápida mirada al oscuro pasillo e hizo salir a Diana, sin hacer  caso de la forma en que ella lo miró al pasar. 




			Dejó transcurrir unos minutos para que milady se uniera a la  celebración que tenía lugar en el piso de abajo antes de hacer él  su aparición. Cuando pensó que ya había pasado rato suficiente  como para que nadie especulara, cogió la vela, salió y se dirigió al  salón por otro camino, con la mente puesta en sus obligaciones  de anfitrión, y olvidando a la puta del comerciante. 
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			La nevada de Nochebuena había sido muy ligera, de modo que  las calles de Londres eran perfectamente transitables a la mañana  siguiente. Eso era una buena noticia en Charles Street, donde los  últimos invitados de Darlington House salían a la gris mañana  con la ayuda de sus lacayos con librea, que los acompañaban hasta sus carruajes con escudos heráldicos y plumas ya sin lustre  después de la noche. 




			Al otro lado de la ciudad, en King Street, Reginald Digby  pasó a buscar a Kate a las diez de la mañana en un carruaje sin  adornos, conducido por un cochero contratado, porque él era  demasiado corpulento para subirse al asiento del conductor. Kate Bergeron, acompañada de Aldous Mayordomo (que no era  su auténtico apellido, sino uno que empleaba en esa época), surgió de la elegante casa envuelta en una capa muy sencilla, con la  cabeza cubierta por la capucha de la misma. 




			Digby era el primer amigo de Kate en quien ésta podía confiar plenamente y con el que siempre podía contar. Lo conocía desde hacía más que a sus demás allegados, y podía decir sin temor a equivocarse que era el único hombre que nunca había esperado de ella nada más que amistad. Digby se había presentado a sí mismo hacía unos ocho años, cuando ella trabajaba en el taller, enrollando las telas en los carretes. Era el hombre de confianza de Benoît Cousineau, y Kate tuvo al instante la sensación de que era una buena persona. No se había equivocado; los años sólo habían hecho que su amistad fuera más profunda. 




			Digby aún trabajaba para Benoît, pero como su agente en Londres, porque el comerciante había regresado a Francia. Digby siempre estaba buscando nuevas oportunidades para expandir el negocio. Quería llegar a ser rico, un auténtico caballero con clase, y  sin prisa pero sin pausa, iba avanzando hacia su sueño. 




			Y por esa razón desaprobaba su destino de ese día. Siempre que podía, dejaba claro su desagrado por ir a St. Katharine’s, un barrio pobre y ruinoso junto al Támesis, que llevaba el nombre de un hospital y de una iglesia medieval. Pero Digby apreciaba demasiado a Kate como para permitirle que fuera allí sola. 




			La puerta del carruaje se abrió y Digby se inclinó hacia afuera.  




			—¡Feliz Navidad a todos! 




			—¡Feliz Navidad, Digby! —le contestó la joven. 




			Aldous cargaba con una cesta de pastelillos, pero no llevaba  abrigo. Sin decir una palabra, colocó la cesta en el asiento, junto  a Digby. 




			—¿Tú no vienes, Aldous? 




			—No —contestó él, y le tendió la mano a Kate para ayudarla  a subir al carruaje. 




			—Está muy misterioso —le comentó ella a Digby; y se detuvo para darle un beso en la mejilla antes de sentarse—. Dice que  hoy tiene un compromiso. 




			—Quizá se trate de su familia, ¿no? —preguntó él. 




			—¡No lo creo! Debe de tener unos treinta y cinco años por lo  menos, y si tuviera familia ya habría aparecido, ¿no te parece Digby? —dijo Kate, sonriendo. Aldous, un hombre con poco sentido  del humor, frunció el cejo mientras cerraba la puerta del carruaje. Ella se echó a reír—. ¡No quiere decirme nada! —exclamó—. Pero creo que debe de ser un pajarito. 




			—Una ave del paraíso, querrás decir —rió Digby. 




			—¡Digby! —lo riñó Kate—. El pobre Aldous tiene derecho a  un poco de felicidad. Ha tenido una vida muy desgraciada. 




			—¿Y quién no? —replicó Digby, mirando la cesta—. Y hablando de eso, sería como un sueño para mí que dejaras atrás tu  desgraciada vida. No hay nada para ti en St. Katharine’s, y yendo  allí, lo único que haces es ponerte en peligro. 




			—¡Peligro! —bufó ella. 




			—Kate —comenzó Digby pacientemente—. Eres una mujer  de una belleza extraordinaria. Muchos de esos inútiles podrían  hacerte daño.  




			—Nadie me hará daño. No soy una de las damas de la Sociedad Beneficia. 




			—Benéfica… 




			—Sociedad Benéfica. Yo nací y me crié allí, por el amor de  Dios. ¡Me pusieron el nombre por la iglesia de St. Katharine’s! 




			Ése era uno de los detalles de su historia familiar que Kate nunca le había contado a nadie excepto a él. Su padre, que nunca tuvo interés en buscarse un trabajo honrado, estaba sin empleo cuando la madre de Kate se quedó embarazada. Finalmente, él tuvo la suerte, o no le quedó más remedio, de encontrar un empleo en el muelle de St. Katharine’s justo antes de que ella naciera, y su madre la había llamado Katharine en agradecimiento. 




			A la mujer podía haberle faltado imaginación, pero su intención había sido buena. Al hermano de Kate lo había llamado  Jude por un cura católico que le dio limosna cuando su marido  perdió otro trabajo. 




			—Eso puede ser cierto, pero no eres una de ellos, Katharine.  Ya no —dijo Digby con firmeza—. Tu bondad hacia los que te  han querido mal desde que eras una niña casi raya la locura. 




			Kate le sonrió. Él creía firmemente que toda persona en el  muelle de St. Katharine’s y alrededores había tratado de aprovecharse de ella después de que la echaran de su casa, a la tierna  edad de catorce años. ¿O eran trece? Kate ya no lo recordaba con  precisión. 




			—Digby… a ti te conocí en los muelles. 




			Él resopló al oír eso, y miró por la ventanilla. 




			La zona de St. Katharine’s podía ser un poco desagradable,  pero fuera como fuese era su hogar. En su infancia, Jude y ella habían vivido entre la gente que trabajaba en el muelle o en los atestados talleres. Nunca habían tenido comida suficiente, pero en su  recuerdo, su madre siempre lo había llevado de una forma maravillosa. Podía dar de comer a los cuatro con una sola patata. 




			Por desgracia, la mujer había enfermado de tuberculosis cuando Kate tenía diez años; cuando cumplió los doce, ya había muerto. Tenía el cabello rubio, como Kate, y unos vivaces ojos verdes.  Se tumbaba sobre un camastro ante el hogar con Kate y Jude, y  juntos soñaban una vida mejor.  




			—No estaremos siempre así —solía decirles—. Cuando lleguen las hadas, nos ayudarán.  




			—Háblanos de las hadas, mamá —le pedía Kate, sin cansarse  nunca de oír hablar de ellas. 




			—Una noche vendrán a buscarnos, nos envolverán en sus alas  y se nos llevarán a una cabaña en el bosque. 




			—¿En qué bosque? —preguntaba Jude. 




			—Oh, nunca has visto nada tan hermoso. Hay árboles y pájaros, pero no esos pájaros sucios que se ven en el muelle, sino aves  muy bonitas, azules, verdes y rojas. Y hay flores que crecen salvajes, y pequeños ríos, y el sol brilla, siempre brilla… 




			El sueño de que los irían a buscar las hadas había acabado con  la muerte de la madre. Y los problemas de Kate habían comenzado cuando su padre se volvió a casar. Su nueva esposa, Nellie  Hopkins, tenía dos hijos propios y no quería cargar con la responsabilidad de alimentar a otros dos que no eran suyos. 




			—No me importaría tanto ir a ese lugar si apreciaran tus esfuerzos —comentó Digby mirando la cesta, y ella volvió a prestarle atención. 




			—Sí que los aprecian —respondió Kate—. ¿Quieres una magdalena? 




			—No —contestó él mientras cruzaba las manos sobre su gruesa panza—. Estoy pensando en una empanada y el puré de la tienda de la señora Anderson. 




			Kate se echó a reír; a pesar de toda la indignación que Digby  sentía por cómo la habían tratado allí, había encontrado algo que  le gustaba en las tiendas y los puestos del mercado de Butcher’s  Row y Mary Street. 




			Cuando llegaron a St. Katharine’s, no la sorprendió ver que la  actividad diaria no había disminuido porque hubiera caído un  poco de nieve o fuera una festividad religiosa. La calle estaba abarrotada; para los ciudadanos de la zona portuaria, la Navidad no  era una fiesta. Cuando la supervivencia era algo que tenía que resolverse día a día, cosas como las fiestas navideñas o las diversiones eran sólo frívolas extravagancias. 




			Kate y Digby dejaron el carruaje en Butcher’s Row, una calleja adoquinada, larga y estrecha, con edificios bajos y tiendas. Con  la cesta en una mano, y la otra agarrando con fuerza el codo de  ella, Digby la adentró en una heterogénea multitud. 




			Si había algo que Kate valoraba de haberse criado en los muelles, era la diversidad de sus pobladores. Siempre había algo nuevo que ver: gente con la piel tan negra como el carbón, que llevaban pantalones de coloridas rayas y abrigos oscuros; hindúes con  turbantes en la cabeza; marineros españoles con gruesos chaquetones, que bebían grandes jarras de cerveza. Había prostitutas  sentadas en las ventanas, envueltas en chales de lana, llamando a  hombres que llevaban la carga sobre el hombro o a marineros borrachos. Se podía ver a viajeros recién llegados a Londres, vagando por la calle con sus maletas, y entre ellos, vendedores, cerilleras y niños que habían sido entrenados para robarles el dinero mientras corrían entre la multitud. 




			Ante las tiendas, la carne colgaba de los aleros. ¡A saber cuán  fresca debía de ser! Al menos, ese día no se oían los agónicos mugidos de las reses en la parte trasera, donde los carniceros hacían  su trabajo; Kate supuso que a las pobres bestias les habrían dado  un aplazamiento navideño. Como era invierno y hacía frío, el olor  a carne podrida y excremento animal no impregnaba el aire de  una forma tan intensa como en verano. Esa mañana, los olores  más notables eran a humo y pescado. 




			—Eh, nena, ven aquí —le gritó un hombre. 




			—¡Por favor, señor! —masculló Digby, mientras se colocaba,  protector, delante de Kate—. Mercachifles borrachos —añadió  para sí, irritado. 




			Ella se bajó más la capucha que le cubría la cabeza. Siempre  había llamado la atención, y no de la manera que hubiera querido;  uno de sus primeros recuerdos era el de un zapatero babeante  que le toqueteaba los pies con la excusa de tomarle las medidas. 




			Kate entendía que la mayoría la considerara una belleza, después de todo, había sido su aspecto lo que la había sacado de  aquel miserable lugar. Pero aunque podía ver que era bastante  hermosa, no consideraba que lo fuera mucho más que otras mujeres. Cuando se miraba al espejo, veía una nariz que no era del  todo recta y unos ojos verdes demasiado separados. Su cabello  era de un rubio extrañamente claro, pero no entendía por qué eso  atraía tanto a los hombres… a todos excepto al huraño duque de  Darlington, evidentemente, que la había mirado con tal desdén  que a ella le había costado no soltarle alguna fresca. 




			Su Gracia le recordaba a Kate la diferencia entre los hombres  de la alta sociedad y los de St. Katharine’s. Lores y caballeros, que  se creían por encima de los demás por su educación y origen, solían juzgarla a la ligera, pero aun así, muchos de ellos seguían queriendo aprovecharse de ella. Los hombres de Butcher Street, por  su parte, no juzgaban las decisiones que Kate había tomado en su  vida, sólo querían aprovecharse de ella. 




			Digby la llevó hacia Mary Street, donde las casas de tejidos y  lanas se alzaban a ambos lados de la calle y bloqueaban la luz del  día. Ambos pasaron apresuradamente ante el taller donde ella encontró trabajo después de que Nellie Hopkins decidiera que no  había dinero suficiente para alimentar a cuatro niños y que o Jude  o Kate debían irse. Jude sólo tenía diez años, así que se fue Kate,  y su padre no la había detenido. Pero claro, también era cierto  que estaba demasiado ebrio como para hacerlo; se pasaba la mayoría de los días borracho como una cuba. 




			—No se respira ni un poco de aire que no esté sucio —protestó Digby—. Nunca entenderé cómo pudiste vivir en estas calles. Gracias a Dios que has podido escapar. 




			Quizá hubiera escapado, pero Kate nunca se había sentido demasiado lejos. Su situación era precaria; un movimiento en falso,  un desprecio al hombre equivocado, y podía perder su posición y  acabar de nuevo allí. Se estaba preparando lo mejor que podía  por si eso llegaba a ocurrir. Durante esos años, había ahorrado  tanto del dinero que le daban para gastos personales como había  podido, y estaba aprendiendo repostería, bajo la tutela de su cocinera, Cecelia. Si el príncipe se cansaba de ella, o el hombre que  le siguiera, Kate tenía idea de abrir una pastelería. Quizá no en  aquella parte de Londres en concreto, pero sí en algún sitio donde pudiera vivir tranquilamente, sin preocuparse y, sobre todo,  sin… que la mantuvieran. Por el momento, tenía que vigilar su figura, pero cuando tuviera su pastelería, comería tantos dulces  como quisiera. Sería gorda, feliz y dichosamente libre de hombres. Kate odiaba que la mantuvieran…, pero eso era mucho mejor que la alternativa. 




			Llegaron a un pasaje entre las calles que ni siquiera tenía nombre; allí Digby se detuvo y la miró muy serio. 




			—Media hora, señorita. Y no salgas del edificio hasta que yo venga a buscarte. ¿Está claro? 




			—Perfectamente —contestó Kate alegremente. Cogió la cesta, se despidió de él con un pequeño ademán de su mano enguantada y se metió por el pasaje hasta una puerta con la pintura descascarillada. Llamó; un momento después, la puerta se abrió y una  joven vestida con camiseta y corsé, de cabello pelirrojo suelto,  apareció en el umbral. 




			—¡Señorita Bergeron! —exclamó la chica, y le echó los brazos  al cuello mientras la hacía entrar al par de habitaciones que componían la estancia. 




			—¡Feliz Navidad, Holly! —dijo ella. 




			Cuatro de las cinco mujeres que residían en aquel horrible lugar estaban tumbadas en sucios colchones. Kate les pagaba el alquiler. Trabajaban en los talleres, y ganaban un salario miserable  por un trabajo agotador. Aquellas dos habitaciones les permitían  no tener que vivir en las calles, o algo peor. Kate tenía la ilusión  de que un día, cuando tuviera fondos ilimitados, buscaría una bonita casita para ellas. Se lo merecían; y ninguna había vivido nunca en nada mejor que aquello. 




			El local había sido antes un despacho sin ventanas o un almacén de algún tipo. Cada una de las habitaciones debía de medir  unos tres por tres metros. Además de los colchones, las mujeres  tenían un par de cubos; uno para lavarse y el otro para los desechos, y un pequeño brasero para cocinar y calentarse. En una pared, habían colocado varios ganchos, de donde colgaba su ropa  de trabajo. Digby en quien les había conseguido esa ropa; mantenía sus contactos con los talleres textiles y había podido comprar  la tela muy barata. 




			A pesar del frío de fuera, allí hacía bastante calor. 




			—Mire —dijo Holly Bivens, señalando el brasero—. La fábrica nos ha dado carbón para Navidad. 




			—¡Qué bien! —exclamó ella. Se quitó la capa y la dejó doblada sobre el respaldo de una de las dos sillas de que disponían. Llevaba un vestido sencillo, de un azul apagado, y el cabello recogido  en un tenso moño en la nuca. No se había puesto maquillaje. 




			—¿Qué tiene ahí? —preguntó Lucy Raney, mientras se apoyaba en el codo sin apartar los ojos de la cesta de Kate. 




			—¡Cosas de Navidad! —contestó ella. 




			Abrió la tapa de la cesta y la inclinó un poco para que pudieran  ver las magdalenas y los dulces que había metido dentro. Todas  gritaron alborozadas, y Kate le pasó la cesta a Holly, que comenzó a repartir las viandas. 




			—Es muy amable de pasar por aquí —afirmó Esmeralda, seguramente la mayor de las cinco mujeres—. Nunca entenderé  que una dama elegante como usted venga por aquí y sea tan buena con nosotras. 




			—No soy una dama elegante —contestó ella. 




			—¡Claro que sí! —exclamó Lucy—. Habla como una reina, ¿a  que sí? 




			Hablaba como una reina sólo porque Digby le había enseñado a hablar y leer en el inglés de la reina hacía ocho años, cuando  la había tomado bajo su tutela. Había sido Benoît Cousineau, el  rico comerciante en telas, quien le había dicho que lo hiciera. Benoît había visto a Kate trabajando en el taller, y según Digby lo  contaba, el francés se había enamorado de ella al instante. Quería  tener a Kate, pero no pensaba rebajarse a acostarse con una chica de taller. Por lo tanto, había encargado a Digby la tarea de hacerla presentable para un hombre como él. 




			Ella sólo quería un salario justo por su trabajo, no las atenciones de Benoît. No quería las atenciones de ningún hombre. No  le gustaban los hombres, no desde que otro caballero, un capitán  de barco, al parecer también la había querido para sí. Y cuando  ella se había negado, la había tomado por la fuerza, y la había dejado magullada y sangrante en un callejón. 




			Kate no estaba segura de qué edad tenía entonces, pero no  creía que más de dieciséis. 




			Más o menos un año después, cuando Digby se presentó en  nombre de Benoît, ella lo rechazó de plano. Pero, como Digby le  explicó amablemente, si no hacía lo que Benoît quería, éste haría  que el encargado del taller la quitara de su vista.  




			—Los franceses suelen ser muy orgullosos, querida —le había  dicho Digby—. Cuando traiga sus tejidos a este taller, no querrá  arriesgarse a ver a la granuja barriobajera que lo rechazó. 




			Joven y ya cansada de esos asuntos, Kate entendió que el señor  Digby le estaba diciendo que perdería su empleo, un puesto que  había luchado mucho por conseguir, si no aceptaba ser la querida  de Benoît. 




			Aun así, Kate se resistió. 




			Fannie Breen la convenció para que aceptara. 




			Le alquilaba una habitación que no era más grande que un armario. Fannie leía la mano y vivía en una casa de cuatro habitaciones. Proporcionaba chicas a los marineros, y podría haber hecho lo mismo con Kate, pero se había compadecido de ella por  su experiencia con el capitán de barco.  




			—Podrías hacerme una mujer rica, nena, ya lo creo —le había  dicho en varias ocasiones. 




			Sin embargo, conservaba algo de bondad en su corazón, y, a  menudo, Kate le contaba sus cosas. A Fannie le gustaba leerle la  mano. 




			—Serás rica algún día —le solía decir—. Un apuesto desconocido se enamorará de ti. 




			Si en la mano se podía leer el futuro o no, era algo que Kate no sabía, pero le gustaban las cosas que Fannie le decía. Casaban con el sueño de las hadas de su madre, llevándosela a una confortable cabaña con la despensa llena, una vaca lechera y dos cerdos. Kate solía disfrutar soñando con un apuesto caballero ¡y dos cerdos! 




			Pero la visión que Fannie le había presentado de su futuro se  desvaneció en cuanto Kate le habló de las proposiciones de Benoît. 




			La mujer se había reído de sus vacilaciones.  




			—¿Eres tonta o qué? Si te quedas aquí, morirás en las calles a  manos de algún hombre o cargarás con su crío. ¡Y con lo bonita  que eres! Si no tuviera corazón, te tendría trabajando para mí,  ¿no? ¡Ve entonces, ve con el francés y coge lo que quiera darte!  ¡No tienes elección, tontaina! Si no es él, será otro tipo, pues ¡al  menos que sea rico! 




			Así, en una fría mañana de invierno, Kate se marchó con Digby a prepararse para su papel de querida. Benoît Cousineau tenía  cuarenta y tres años, y ella diecisiete. 




			Hacía unos meses, Kate había tratado de encontrar a Fannie  Breen, pero la mujer había desaparecido de las calles de St. Katharine’s. 




			Igual que lo harían aquellas cinco mujeres si Kate no las ayudaba. 




			—Mi mamá viene hoy —dijo Adele North, la más joven de  las cinco—. Va a traer lo que quede del pavo de Navidad de las  cocinas de ese lord. 




			—¡Lo que quede! —se quejó Holly—. ¿Y será qué? ¿Los huesos? 




			—Oh, no, qué va —replicó Adele con orgullo—. Las señoras  finas comen como pajaritos. 




			Holly y Lucy se rieron al oír eso. 




			—¿Dónde está Meg? —preguntó Kate, mirando alrededor. 




			Esmeralda soltó un resoplido. 




			—La última vez que la vi iba tan trompa como un burro ciego, y colgada de un tipo. 




			A Kate la preocupaba Meg. Era bonita y joven, y tenía una excesiva debilidad por la cerveza. Siempre iba con un hombre u  otro. 




			—No se preocupe —dijo Esmeralda—. Cuando se vea en un  lío y con el bolsillo vacío, volverá arrastrándose. ¿Qué es ese olor,  manzana? 




			—Manzana y melocotón —respondió Kate, orgullosa. 




			—¡Melocotón! —gritó Lucy—. ¡Me encanta el melocotón!  ¿Cómo ha encontrado melocotones en esta época del año? Qué  suerte tuvimos el día en que conoció usted a Holly. 




			—Todas nosotras —respondió ésta, y le pasó una magdalena  a Lucy. 




			Kate había conocido a Holly hacía poco más de un año. Digby y ella habían estado buscando a su hermano Jude, una búsqueda que duraba ya siete años, y se habían topado con Holly, agazapada, llorando y temblando en un portal. Les había costado un  poco, pero finalmente, la joven les había confesado que acababa  de perder su empleo de criada por robar, y que no tenía dinero  para dormir en ningún sitio ni para comer. Estaba desesperada. 




			Kate se compadeció de ella, en quien se veía reflejada. 




			La llevó con Fannie Breen. Le había pagado a ésta una exorbitante cantidad para que la chica pudiera quedarse en la habitación que ella había ocupado, hasta que pudiera encontrarle un  alojamiento mejor. Kate no tenía mucho dinero propio, sólo lo que había conseguido ahorrar durante esos años. Había tenido que buscar y regatear con un propietario muy desagradable,  el señor Fleming, para conseguir aquel par de habitaciones para  Holly. 




			Durante ese año, siempre que Kate iba a visitarla, se encontraba a otras mujeres durmiendo allí. Eran las amigas de Holly, y no  se tenían más que las unas a las otras para ayudarse. 




			Creían que Kate era una de las damas de la caridad de la iglesia de St. Katharine’s, y ella prefería no sacarlas del error. Digby  siempre le aconsejaba que no revelara que era la amante de un  hombre rico. 




			—Se aprovecharán de ti si lo descubren, y acabarás perdiendo  todo aquello por lo que has trabajado. 




			Tenía razón; sólo hacía falta alguien sin escrúpulos para derrumbar su castillo de naipes. 




			Llamaron a la puerta y Lucy fue rápidamente a abrir; Digby  estaba fuera, sujetando una gran caja de madera. 




			—Feliz Navidad —dijo, y le dio la caja a Lucy. 




			—¡Son empanadas! ¡Sí que es Navidad! 




			Kate sonrió al hombre; a pesar de todas sus quejas, tenía un  corazón generoso. Se levantó para marcharse mientras las mujeres se lanzaban sobre las empanadas de carne. 




			—¡Feliz Navidad a todas! —dijo Kate al despedirse. 




			—¡Feliz Navidad! —respondieron ellas al unísono. 




			—Esme, ¿no vas a contarle lo de su hermano? —preguntó  Adele, empujando a Esmeralda con el pie. 




			A Kate le dio un vuelco el corazón, y se quedó mirando a Esmeralda. 




			—Ay, casi me olvido —dijo la joven, y se calló un momento  para humedecerse los labios—. Meg dice que vio a un tipo que  era clavadito a usted. Dijo que podría haber sido su gemelo, con  ese pelo rubio y los ojos verdes, si no fuera porque él estaba tirado y era muy pobre. 




			«Jude.» 




			—¿Dónde? ¿Aquí? ¿Aquí en St. Katharine’s? ¿Ha dicho dónde lo vio? —Dios, hacía diez años que no había visto a Jude. Llevaba tanto tiempo buscándolo que ya no creía que siguiera con vida. 




			—¡Que me cuelguen! Es su gemelo, ¿verdad? Meg estaba en el  Rooster and the Crown, ahí. —Se calló y frunció el cejo—. Eso  creo. 




			¡Meg! ¿Por qué tenía que estar ausente el día de Navidad? 




			—¿Sabes dónde puede estar Meg? —preguntó. 




			—¡Kate! —protestó Digby. 




			Pero ella no le hizo caso. Pensaba seguir cualquier pista que la  llevase hasta su hermano, por muy vaga que fuera. 
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			Un viento muy frío sopló en Londres a finales de semana, y Kate  recibió una capa con forro de visón de su alteza real, junto con  una nota manuscrita diciendo que debía cubrirse con ella esa noche, porque iba a asistir a un recital en Whitehall acompañada de  lord y lady Wellesley. 




			Kate no tenía ni idea de quiénes eran. 




			Digby insistía en que si algo bueno se podía decir del príncipe  de Gales, era que promocionaba de verdad y generosamente las  artes. 




			—Al menos tiene eso —decía. 




			Le aconsejó que se pusiera un vestido verde jade con pasamanería color crema. Su doncella de día, Amy, la ayudó a vestirse y  peinarse. 




			—Oh, va muy bien con tus ojos —dijo Digby, orgulloso, una  vez que Kate estuvo vestida—. Vas a dejar boquiabierta a toda la  nobleza. 




			—Lo dudo —opinó Aldous desde su lugar cerca de la puerta,  donde se hallaba con los brazos cruzados sobre el pecho—. Sólo  se gustan ellos mismos. 




			—A todos les gustará Kate —insistió Digby—. Es demasiado  hermosa como para pasarla por alto. Los atraerá como la luz  atrae a las polillas. Créeme, te lo dice un estudioso de la aristocracia. Cuando no se puede ser aristócrata, se observa todo lo que  ellos hacen con ojo agudo y envidioso. 




			Ella se echó a reír y Aldous frunció el cejo. Pero Digby tenía  razón; Kate lo sabía porque Benoît se había encargado de que se  formara adecuadamente para su papel de amante, y la había enviado a Francia para que aprendiera de madame Albert, que era  una famosa cortesana. Ésta mantenía la misma teoría que Digby:  haz lo que hace la aristocracia. Habla como ellos, bebe como  ellos, come como ellos, juega como ellos, pero sobre todo, sedúcelos como nunca los han seducido. Así que madame Albert había pasado bastante tiempo enseñándole a Kate cómo hacerlo,  una habilidad que luego ella había practicado con frecuencia en  el salón de Benoît, donde éste organizaba partidas de cartas a las  que acudían algunos de los hombres más ricos de Londres. 




			Una hora más tarde, un lacayo pasó a recoger a Kate con un  carruaje anónimo. Aldous la acompañó fuera y le dijo al tipo que  conducía que más le valía cuidar de ella, y se la llevaron, como a  una princesa, hasta Whitehall. Lord Wellesley la recibió en la escalera. Se presentó y la hizo entrar rápidamente en el vestíbulo,  donde lady Wellesley se unió a ellos. La mujer la saludó y miró  con envidia su capa, pero no a ella. Kate no se sintió ofendida; las  damas de buena sociedad hacía tiempo que le hacían el vacío. 




			Los asientos estaban dispuestos en dos filas, en forma de media luna. Lord Wellesley escoltó a Kate y a su esposa hasta la primera fila, un poco a la izquierda del centro, y se sentó entre ambas. Habían llegado temprano; casi no había nadie más en la sala. 




			—Disfruto realmente de una noche de música. ¿Usted también? —le preguntó Kate a lord Wellesley tratando de llenar el  tenso silencio. 




			Él pareció sentirse muy incómodo por la pregunta.  




			—Sí —respondió. 




			Al parecer, no servía de nada tratar de hablar de nimiedades.  Por suerte, después de años de ser una cortesana, a Kate ya no  le quedaban sentimientos que herir. Recordó la primera vez que  Benoît la había llevado a una elegante mansión de Mayfair para  hacer de modelo de algunos de los tejidos de seda que él importaba de Oriente. Ella se había sentido muy elegante llevando el  vestido que Benoît le había encargado que se pusiera. A la dama  propietaria de la mansión, la que Cousineau quería como clienta, también le gustó el vestido. Pero no Kate. Había observado la  prenda con todo detalle, y luego le había pedido a Benoît que la acompañara a su saloncito privado. Pero antes ordenó a un lacayo que se quedara cerca Kate mientras ésta esperaba en el vestíbulo. 




			—Mantén los ojos abiertos, Jones. No quiero que desaparezca nada —había dicho la señora. 




			—Eres demasiado sensible —había suspirado Benoît cuando  Kate se le quejó de la humillación—. ¿Qué esperabas? Para ellas,  eres basura. 




			En ese momento, se había sentido herida, pero al cabo de los  años, la habían ninguneando, desairado y ofendido directamente  tantas veces que eso ya rara vez la molestaba. Así era con la alta  sociedad. Los caballeros admiraban su físico, y deseaban conocerla, mientras que las mujeres la despreciaban por la atención  que los hombres le prestaban. 




			Kate había aprendido a disfrutar de lo que pudiera, y una de  las cosas era la música. Eso era algo que su vida actual le ofrecía,  y gozaba de todas las audiciones, aquélla inclusive. 




			Los músicos comenzaron a desfilar y a preparar los instrumentos, y ella los estuvo observando con atención hasta que la  sobresaltó un sonoro golpe al fondo de la sala. Se puso en pie y  se volvió, al tiempo que un heraldo anunciaba la entrada del príncipe de Gales. Éste entró en la sala con unos pocos acompañantes. Todo el mundo se puso en pie, y el príncipe y su séquito tomaron asiento a la izquierda de Kate. A continuación, el resto del  público volvió a sentarse. 




			Kate miró a lord Wellesley, pero éste apartaba los ojos. No estaba muy segura de qué debía hacer; era su primer encuentro en  público con el príncipe. Se le había advertido que nadie debía notar ni la más mínima conexión entre ellos, pero había sólo una  persona entre los dos. ¿No debería saludar? Parecía muy extraño  no decir, al menos, buenas tardes. Así que se volvió hacia el hombre que estaba sentado a su lado y dijo… 




			—Buenas tardes. 




			Él la miró. 




			—Buenas tardes, señorita —le contestó. 




			Al otro lado del hombre, Kate notó que el príncipe la miraba  por el rabillo del ojo, con un rastro de sonrisa en los labios. Ah,  ¿así que aquello era un juego? 




			—Hace un frío espantoso fuera, ¿no cree? —le preguntó al  caballero, y notó que el príncipe trataba de contener una sonrisa. 




			—Bastante. 




			—Un poco de coñac sería lo adecuado, creo yo. Nada calienta la sangre como eso. 




			—Sin duda. 




			Kate sonrió al príncipe, y como el jueguecito ya había acabado, centró su atención en los músicos, esperando con impaciencia a que empezara el concierto. 




			Finalmente, apareció un joven y colocó una partitura en el  piano. Luego avanzó hacia el público, hizo una reverencia al príncipe y pareció ir a hablar, pero se detuvo al oír unos pasos firmes  resonando por el pasillo central. Naturalmente, Kate se volvió  para ver quién estaba llegando tarde, y vio al duque de Darlington recorrer el pasillo como un maldito pavo real con las plumas  extendidas. 




			Era más alto de lo que lo recordaba, de casi un metro noventa, supuso. Su cabello era de un castaño intenso y los ojos de un  tono azul profundo. No era un hombre demasiado guapo, pero  no obstante, había algo en él que lo hacía resultar muy atractivo.  Se le veía fuerte y confiado, y exudaba poder y autoridad. Kate  supuso que era de los que se deslumbraban con su propio brillo. 




			Darlington tomó su asiento casi directamente frente a Kate,  en la media luna que formaban las butacas. No se dio cuenta en  seguida de su presencia, y dijo algo a las dos mujeres y al hombre  que le habían guardado el sitio. 
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